
Este	texto	bíblico	es	leído	hoy	durante	la
oración	de	la	communidad	de	Taizé.

Lectura	bíblica	para	cada	día
MAYO	DE	2025
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Escrútame	Señor,

ponme	a	prueba,	aquilata	mis
entrañas	y	mi	corazón:	porque
tengo	ante	los	ojos	tu	lealtad	y
procedo	con	fidelidad.
	

Espero	en	Dios,	mi
salvador.	Si	estoy	postrado	en
tinieblas,	el	Señor	es	mi	luz.
	

La	voluntad	del
Señor	se	cumplirá	por	su	Siervo.
Tras	la	prueba	él	verá	la	luz	y
será	colmado.

4	

5	

6	

7	

8	

9	

10	

Contentos	de
haber	sido	considerados	dignos
de	sufrir	desprecios	por	el
nombre	de	Jesús,	los	apóstoles
no	cesaban,	cada	día,	en	el
templo	o	en	las	casas,	de
enseñar	y	anunciar	la	Buena
Noticia	de	Cristo	Jesús.
	

Dichosos	los	que
encuentran	en	ti	su	fuerza,
Señor.	Al	pasar	por	el	valle	del
llanto,	lo	convierten	en
manantiales.
	

Jesús	exclamó:	«Si
alguno	tiene	sed,	venga	a	mí,	y
beba	el	que	crea	en	mí».
	

Extiende	la	mano
también	al	pobre,	sé	generoso
con	todos	los	vivos.	No	des	las
espaldas	a	los	que	están	de	luto
y	comparte	su	tristeza.
	

Jesús	vio	mucha
gente,	se	compadeció	de	ellos,
pues	estaban	como	ovejas	sin
pastor,	y	se	puso	a	enseñarles
muchas	cosas.
	

Tenemos	luchas	por
fuera	y	temores	por	dentro,	pero
Dios	nos	ha	consolado,	él	que
consuela	a	los	abatidos.
	

El	Señor	dijo:
Mirad,	yo	voy	a	crear	un	cielo
nuevo	y	una	tierra	nueva.	Gozad
y	alegraos	siempre,	pues	voy	a
transformar	a	mi	pueblo	en
alegría.
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Jesús	dice:	Mis
ovejas	reconocen	mi	voz,	yo	las
conozco	y	ellas	me	siguen;	yo	les
doy	la	vida	eterna.	Jamás
perecerán	y	nadie	las	arrebatará
de	mi	mano.
	

Si	quieres	servir	al
Señor,	prepárate	para	las
pruebas;	mantén	el	corazón
firme,	sé	valiente.	Pégate	a	él,
no	lo	abandones.
	

Cuando	mi	alma
se	acongoja,	entonces	me
acuerdo	de	ti.	¿Por	qué	te
acongojas,	alma	mía,	por	qué
estás	gimiendo?	Espera	en	Dios,
que	aún	le	darás	gracias,	pues	él
es	mi	salvador	y	mi	Dios.
	

El	que	sirve	al
Señor	no	debe	entregarse	a
peleas	sin	sentido,	sino	que	debe
ser	acogedor	con	todos,	paciente
ante	las	contrariedades.
	

Yo	sé	que	mi
redentor	está	vivo.
	

No	devolváis	mal
por	mal.	Procurad	lo	bueno	ante
toda	la	gente.	En	la	medida	de	lo
posible	y	en	lo	que	dependa	de
vosotros,	manteneos	en	paz	con
todos.
	

Jesús	dice:	El	Reino
de	Dios	es	como	el	grano	de
mostaza,	que,	cuando	se	siembra
en	la	tierra,	es	la	más	pequeña
de	todas	las	semillas,	pero	una
vez	sembrado,	crece	más	que	las
otras	plantas	del	huerto.
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Dios	pondrá	su
morada	entre	los	hombres;	ellos
serán	su	pueblo	y	él,	«Dios-con-
ellos»	será	su	Dios.	Enjugará	las
lagrimas	de	sus	ojos.
	

Los	ojos	de	todos
están	fijos	en	ti,	esperan,	abres
la	mano	y	sacias	a	todo	viviente.
	

Allanad	una
calzada	para	nuestro	Dios.	Que
los	montes	se	abajen;	que	lo
escabroso	se	allane.	Entonces	se
revelará	la	gloria	del	Señor	y
todos	lo	verán.
	

Jesús	dice:	Os
aseguro	que	todo	lo	que	hayáis
hecho	en	favor	del	más	humilde
de	mis	hermanos,	a	mí	me	lo
habéis	hecho.
	

habéis	sido
regenerados,	pero	no	a	partir	de
una	semilla	corruptible	sino	de
algo	incorruptible,	mediante	la
palabra	de	Dios	viva	y
permanente
	

Ofreceos	a	Dios	y	el
pecado	no	dominará	sobre
vosotros:	no	estáis	bajo	la	ley
sino	bajo	la	gracia.
	

Jesús	dice:	Este	es
mi	mandamiento:	«Amaos	los
unos	a	los	otros	como	yo	os	he
amado».
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Jesús	dice:	La
persona	que	me	ama	guardará
mi	palabra,	y	mi	Padre	la	amará,
y	vendremos	a	ella	y	haremos
morada	en	ella.
	

Nada	debe
angustiaros;	en	cualquier
situación,	presentad	a	Dios
vuestros	deseos,	acompañando
vuestras	oraciones	con	un
corazón	agradecido.
	

No	os	habéis
acercado	a	una	realidad
palpable,	sino	a	la	ciudad	del
Dios	vivo,	a	Jesús,	mediador	de
una	nueva	alianza;
	

Las	promesas	de
Dios	nos	han	sido	concedidas
para	que	participemos	de	la
naturaleza	misma	de	Dios.
	

Jesús	envió	a	sus
discípulos	diciendo:	Id	por	todo
el	mundo	y	anunciad	a	todos	el
Evangelio.
	

Antes	de	pasar	de
este	mundo	al	Padre,	Jesús
oraba	así:	No	sólo	ruego	por	mis
discípulos,	sino	también	por	los
que	han	de	creer	en	mí	por
medio	de	sus	palabras,	a	fin	que
todos	sean	uno.
	

En	Dios	encuentro
mi	alegría,	en	Dios	mi	gozo,	él	es
mi	Salvador.
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